
CEOMT - Centro de Estudios del Trabajo del Maestro Tibetano 
 

Estudio del libro Tratado Sobre el Fuego Cósmico 
 

Estudios 303 al 305 

SEGUNDA PARTE 

FUEGO SOLAR 

Sección D 

II - Los Devas y Elementales de la Mente 
 

1. El Regente del Fuego – Agni 

               2. Los Devas del Fuego 

Estos temas que van desde la página 506 a la 509, se tratarán en los estudios 303 al 305 

 
Estudio 303 
 
2. Los Devas del Fuego - Los Grandes Constructores - b. Las Funciones de los Devas  

Habiendo enunciado ciertos hechos fundamentales con respecto a los Devas, considerados 
como la sustancia misma y la energía suprema de la sustancia, llegamos a los detalles técnicos y 
a considerar en forma analítica estas fuerzas constructivas a medida que construyen la forma 
mental del Logos o del Sistema Solar. A partir de esta consideración se desprenderá cierto 
conocimiento práctico.  

Primero. Conocer cómo construir en material mental en los 3 mundos y cómo emplear los Devas 
del subplano gaseoso del físico cósmico.  

Segundo. Comprender cómo combinar los pares de opuestos y así dar cuerpo y forma al 
concepto.  

Tercero. Materializar en el plano físico la idea corporificada. 

1. Manifestación de los aspectos logoicos. Se logra mediante una concisa consideración de las 
leyes del ser y del método seguido por el Logos, cuando forma Su concepto y lleva a cabo Su 
propósito o voluntad a través de esta forma. En los 3 planos del esfuerzo humano están 
reflejados los 3 aspectos del Logos que producen la manifestación: 

Plano mental... reflejo del 1º aspecto. El plan del concepto, de la unión del Padre-Espíritu-
Voluntad y Madre-Materia-Energía. Tal es el trabajo de Logos; esta unión produce el Hijo, 
porque el Pensamiento divino toma forma. El cuerpo del ego se encuentra allí. Llamamos la 
atención sobre el hecho de que el Maestro usa la palabra Voluntad como sinónimo de Espíritu 
en la expresión Padre-Espíritu-Voluntad. Por lo tanto, podemos estar seguros de que la 
Mónada o Espíritu es Voluntad, en una concepción muy elevada y de gran alcance, lo que debe 
llevar a todos a una profunda reflexión y maduración, lo que fatalmente conducirá a la visión 
de horizontes gloriosos, a ser conquistados. 



Plano astral... reflejo del 2do aspecto, el Hijo. La materialización continúa por medio del deseo; 
la forma crece y evoluciona, llegando a ser más adecuada.  

Plano físico... Manifestación. La forma mental (del hombre o del Logos) aparece en la actividad. 
El Hijo nació en el plano físico, la idea del Pensador (humano o divino) se convierte en un ente 
separado de su fuente original, sin embargo, energizado por la vitalidad que emana de ella. 

Todo esto es posible -hablando ahora desde el punto de vista humano- por la acción de los 
Devas, que constituyen lo que corporifica el pensamiento y le proporciona su energía separada, 
distinta del propósito que se desarrollará hasta llegar a la fructificación, cuando la forma sea 
adecuada como medio de expresión.  

2. Fuerza dévica de la sustancia. Al considerar los Devas de los 7 planos del sistema solar y 
especialmente los que trabajan en los 3 mundos (físico, astral y mental), debemos tener en 
cuenta los siguientes enunciados: 

1º Enunciado. - Hay Devas que constituyen la fuerza dual de la sustancia del plano cósmico 
inferior, el físico cósmico. En lo que refiere a los 3 mundos inferiores, existen fuerza y sustancia 
dévica (97), que conforman el cuerpo físico denso del Logos, por lo que el hombre está limitado, 
cuando actúa en estos planos, a estos devas considerados principalmente (desde niveles 
superiores) como que no forman parte integrante de los 7 principios del Logos; los que 
componen la forma gaseosa, líquida y concreta del Logos, los devas del fuego concreto (del 
plano mental), del agua y de la tierra en su aspecto más denso; a estos devas constructores 
automáticos y subconscientes, que realizan el trabajo del vehículo físico denso del Logos, de la 
misma manera que los constructores en el cuerpo del hombre trabajan automática e 
inconscientemente, produciendo las células y energizando las funciones corporales. De ahí el 
peligro que existe cuando el hombre juega con tales fuerzas. Se encuentra demasiado cerca de 
ellas en muchos sentidos; se identifica con las mismas y mientras no haya alcanzado la 
conciencia del Ego y establecida, con pleno conocimiento, su identidad con el aspecto Espíritu y 
no con la sustancia, es propenso a ser arrastrado por la fuerza ciega y convertirse en un alma 
perdida, cuando ignorantemente y por curiosidad invade sus dominios.  

Analicemos estas palabras del Maestro. Los Devas que trabajan en los planos mental inferior, 
astral y físico, los subplanos gaseoso, líquido y sólido o concreto del plano físico cósmico, es 
decir, en las materias gaseosa, líquida y sólida del cuerpo físico cósmico del Logos Solar, actúan 
automáticamente e impelidos a la acción por fuerzas más poderosas que ellos. Ejecutan sus 
tareas obedeciendo instrucciones que son colocadas en sus conciencias y que los llevan a operar 
la materia. Podemos establecer una analogía con el operador del dispositivo de imagen, como 
la resonancia magnética, muy utilizado actualmente en las clínicas. Sabe cómo manipular el 
dispositivo y colocar al paciente en la posición correcta. Lo hace correctamente, porque las 
instrucciones están grabadas en su cerebro. Pero nada sabe sobre el proceso y la técnica por las 
cuales la información relacionada con el órgano es captada, procesada electrónicamente dentro 
del dispositivo y transformada en una imagen en la pantalla del monitor y grabada en un Cd.  

Un ejemplo muy esclarecedor, que está muy en moda hoy en día es el proceso de construcción 
de proteínas en el cuerpo humano. Un ente llamado ARN mensajero (ARNm) lee las 
instrucciones (una secuencia de codones) en el ADN y las transmite a otro ente llamado ARN 
transportador (ARNt), que se encarga de buscar el material necesario para construir las enzimas, 
con las que las proteínas son construidas. 

Ambos entes, ARNn y ARNt, conocen bien sus funciones, pero actúan de forma automática e 
inconsciente, nada saben sobre el propósito de lo que hacen. Son Pitris lunares. En ellos 



observamos la dualidad: la porción microscópica de materia (el vehículo) y la pequeña vida que 
ocupa esta porción de materia, constituyendo los dos juntas el ARN.  

Tenemos en nuestros 3 cuerpos inferiores (físico, astral y mental inferior) estos Pitris lunares, 
en inmensa cantidad y en diversas gradaciones, realizando muchas funciones. A todos, el 
morador de estos cuerpos, la Mónada, debe dominar plena y completamente y así ayudarlos a 
evolucionar. 

El hombre también está relacionado con estos devas que están animados por la vida y el 
propósito que caracterizaron la evolución del 1º sistema solar. Esta es la vida de Dios, siendo 
este propósito la acción de Su voluntad, el mal desde nuestro punto de vista actual, porque, por 
lo que concierne al hombre, han sido suplantados por un propósito y una meta diferentes. Por 
lo tanto, la identificación con el pasado, la regresión y los métodos antiguos son para el hombre 
un retroceso en el camino de la evolución autoconsciente y conducen oportunamente al egotism 
(exacerbación de la personalidad y culto del yo personal) o a perder el principio egoico, un 
principio que diferencia al hombre, humano o celestial, del resto de la evolución. Esto sucede, 
porque en el sistema solar anterior el objetivo fue desarrollar el aspecto materia, cuando los 
Pitris lunares dominaban y así seguir los métodos de aquel sistema es estimular lo que ya fue 
estimulado en el pasado, olvidando lo que debe ser estimulado en el sistema actual, el aspecto 
conciencia, Amor, utilizando la materia o manas como instrumento. Como el Maestro advierte, 
el peligro es muy grande, con la posibilidad de perder la oportunidad de un sistema solar, para 
la Mônada.  

El plano mental cósmico. Para nosotros se manifiesta en los 3 tipos de fuerza que se observan 
en el plano mental del sistema. Estos tipos no han sido suficientemente estudiados y son:  

a. La fuerza que actúa sobre todos los átomos permanentes manásicos y produce básicamente 
esta manifestación que llamamos los 3 mundos.  

b. La fuerza que anima a estos grupos de "lotos" llamados grupos o centros egoicos, 
conglomerados de cuerpos causales.  

c. La fuerza que vitaliza todas las unidades mentales y que, desde allí, se distribuye a los otros 
átomos permanentes. 

Estos 3 tipos de fuerza tienen que ver con el aspecto sustancia - átomos permanentes, vehículo 
causal y entes mentales - y por lo tanto impresionan directamente a los Devas que construyen 
estas formas empleando su propia sustancia, desarrollando así el plan divino. Estos 3 tipos de 
fuerza, con intención psíquica, afectan a la sustancia, siendo ellos mismos impulsados y 
activados de acuerdo con el propósito divino desde niveles concretos del plano mental cósmico 
(siendo, por lo tanto, la fuerza que fluye a través de la unidad mental del Logos) y se relacionan 
con el centro de fuerza que se encuentra en el cuerpo mental logoico. Constituye la Fuerza de 
Agni en Su 1er Aspecto. Fuego característico del plano mental cósmico, reflejado en el subplano 
gaseoso cósmico, nuestro plano mental del sistema. 

Analicemos esta información del Maestro. Los 3 mundos inferiores en que vivimos (mental 
inferior, astral y físico), la parte densa del cuerpo físico cósmico del Logos solar, son producidos 
por la acción sobre los devas de la fuerza que fluye desde la unidad mental permanente del 
Logos solar. Esta fuerza también actúa directamente sobre los devas que construyen los átomos 
permanentes, los lotos egoicos (los cuerpos o vehículos causales) y los Egos o Almas (entes 
mentales).  



El centro del cuerpo mental inferior logoico al que se relaciona la fuerza que fluye a través de la 
unidad mental logoica es el centro del bazo mental, que vitaliza todo el cuerpo mental inferior 
logoico, lo mismo sucede con el hombre, cuyo mental inferior es vitalizado por el bazo mental. 

En estas enseñanzas del Maestro deja bien claro que no somos realmente los cuerpos, sino sólo, 
como Mónadas, estamos conectados con ellos, para aprender y evolucionar y, en el momento 
adecuado (que depende del esfuerzo de cada uno), descartarlos, para continuar en las 
conquistas en niveles superiores y amorfos. La explicación de lo que ocurre errado con la 
humanidad es la identificación con los cuerpos. Desde el momento en que la identificación deja 
de existir, las cosas cambian radicalmente. 

Nota 97 - Los Ángeles Solares son de naturaleza dual.  

"Manas es dual-lunar en la parte inferior, solar en la parte superior." D. S. IV, 63.  

a. El aspecto solar se siente atraído por budi.  
 
b. El otro desciende al animal inferior, o es atraído por este.  
 
c. Los Ángeles solares forman el "Alma" o 2º aspecto.  
 
d. El "Alma" principal constituye Manas o mente. D. S. IV, 64, 202. 
 

Estudio 304 

2. Los Devas del Fuego - Los Grandes Constructores - b. Las Funciones de los Devas - 2. Fuerza 
Dévica de la Sustancia – 2º Enunciado - El Plano Astral Cósmico. 
 
Continuemos con el segundo enunciado. 
  
El plano astral cósmico. La fuerza de este plano actúa a través de nuestro plano astral del 
sistema, el subplano físico líquido cósmico y está prácticamente sujeta a dos diferenciaciones, 
cada una de ellas representada ocultamente por dos grandes grupos de devas:  
 
Primero. Los devas que constituyen la sustancia o fuerza del plano astral, considerada como la 
suma total del deseo,del sentimiento y de la sensación. Por lo tanto, constituyen los centros o 
plexos nerviosos del cuerpo físico logoico, pues el plano astral del sistema es proporcionado por 
el sistema nervioso del cuerpo físico logoico. Es el cuerpo de  más intensa vibración desde el 
punto de vista físico y el vehículo a través del cual todo se transmite a esta parte del cuerpo 
físico logoico que corresponde al cerebro en el hombre. No puedo dar mayores aclaraciones 
sobre esto, pero las pocas palabras formuladas aquí abren un amplio campo de pensamiento y 
dan la clave de gran parte de lo que sucede y aflige tanto a la evolución solar como a la humana.  
Tenemos ahí nítidamente la actuación y el trabajo de los Pitris lunares en el plano astral del 
sistema, de cuya materia se forman los cuerpos astrales de la humanidad terrestre. Razonemos 
un poco dentro de este tema, con respecto a nuestra humanidad, porque hay dos puntos de 
vista: uno en relación a la evolución solar, como dice el Maestro, y el otro en relación con la 
evolución humana. La parte referente a la evolución solar es bien compleja, ya que involucra 
Entidades mayores y otros órganos en el cuerpo físico cósmico del Logos Solar aún totalmente 
desconocidos para la humanidad y la gran mayoría de los esotéricos. 
 



Nos resta investigar la parte referente a nuestra humanidad. Como todos saben, nuestra 
humanidad es parte de la parte densa del cuerpo físico cósmico de nuestro Logos planetario, el 
cual es afectado por el comportamiento emocional, también en nivel de cuerpo astral cósmico 
de nuestro Logos planetario, que, a su vez, se ve afectado por el comportamiento emocional, 
también a nivel del cuerpo astral cósmico, de nuestro Logos solar. Por lo tanto, la energía que 
fluye desde el plano astral cósmico y actúa por medio del plano astral del sistema, en realidad 
fluye desde el cuerpo astral cósmico de nuestro Logos solar, afecta el cuerpo astral cósmico de 
nuestro Logos planetario y luego llega a la materia astral que rodea la Tierra (materia que es la 
parte líquida del cuerpo físico denso de nuestro Logos planetario), actuando así en todos los 
cuerpos astrales de todos los seres humanos y en las envolturas astrales de los reinos 
subhumanos. 
 
Así, la humanidad terrestre (a través de sus cuerpos astrales) forma parte de la red nerviosa del 
cuerpo físico cósmico de nuestro Logos planetario, constituyendo las emociones de los seres 
humanos sensaciones físicas, que son enviadas a través de una compleja red de nervios al 
"cerebro" físico cósmico de nuestro Logos planetario, donde son concientizadas por Él. De esta 
manera, nuestro Logos planetario experimenta una amplia gama de sensaciones densas, 
colectivamente.  
 
Como Él está en el proceso de recibir una Iniciación vinculada a la renuncia y al desapego, no es 
difícil entender por qué la humanidad está tan afligida en este actual período. 
 
Por otro lado, aquellos que ya están distanciados de la media de la humanidad, polarizados en 
el mental y con la conciencia ya actuando en el mundo búdico (están en la "luz clara y fría", como 
dice el Maestro), el mundo de la Razón Pura, son inmunes a esta aflicción, aunque percibiéndola 
y tratando de ayudar, difundiendo el conocimiento, el único medio para que el hombre se libere 
del sufrimiento, como ya ha afirmó el Señor Buda. Estos adelantados, aunque encarnados, 
actúan más intensamente en la parte etérica del cuerpo físico cósmico de nuestro Logos 
planetario. Aquellos que están encarnados y actúan conscientemente en el cerebro físico dentro 
de esta área son en número muy pequeño. 
 
Por estos conocimientos el hombre puede conocer su verdadera función dentro del proceso 
divino, mejor dicho, dentro de DIOS, y liberarse de la ignorancia de estos falsos líderes religiosos, 
que sólo saben subyugar y explotar a sus seguidores, aprovechándose de su falta de 
conocimiento.  
 
Como nuestro mundo astral recibe energía del mundo astral cósmico, vemos allí la interacción 
entre 2 clases de Devas. Los que trabajan en los cuerpos astrales cósmicos del Logos Solar y de 
nuestro Logos Planetario, siendo por lo tanto Pitris solares y fuerza positiva y los que trabajan 
en materia astral terrestre, la parte líquida del cuerpo físico cósmico de nuestro Logos 
planetario, los Pitris lunares y fuerza negativa. 
 
Segundo. Los Devas que constituyen la suma total de la luz astral. Son los agentes de los Señores 
Kármicos y ellos mismos son entidades dévicas de una evolución inconcebiblemente más 
avanzada, que en su propia sustancia 
 

1. registran, 
 

2. producen los efectos de las causas, 
 

3. dirigen la fuerza. 
 



Este grupo particular de Devas emana de un gran centro de fuerza, al cual nosotros, 
generalizando, damos el nombre de sol Sirio. Sirius-kama-manas, plano astral cósmico y plano 
astral del sistema, constituyen una cadena estrechamente entrelazada y la línea de menor 
resistencia para que pueda fluir un tipo particular de fuerza negativa. 
 
Consideremos esta cadena dévica estrechamente entrelazada, como dice el Maestro. Tenemos 
los Devas más grandes, la fuerza positiva, que trabajan en el cuerpo astral cósmico del Logos de 
Sirio y que conocen profunda y exactamente el Karma de nuestro Logos solar. Estos Devas 
envían energías con todas las informaciones necesarias a los Devas que trabajan en el cuerpo 
astral cósmico de nuestro Logos Solar, los cuales, por ser receptores, son negativos en relación 
con los Devas de Sirio y ejecutan lo que debe ser hecho en términos de Karma de nuestro Logos 
solar. Al mismo tiempo, estos Devas unidos a nuestro Logos Solar (actuando positivamente) 
envían energías a los Devas que trabajan en el cuerpo astral cósmico de nuestro Logos 
planetario, los que son encargados de ejecutar el Karma de nuestro Logos Planetario, karma que 
está vinculado al Karma de nuestro Logos Solar y por lo tanto son negativos en relación con los 
Devas unidos a nuestro Logos Solar. 
 
Los Devas ligados al cuerpo astral cósmico de nuestro Logos planetario actúan positivamente 
sobre los devas encargados de ejecutar el karma relativo a la parte líquida (nuestra materia 
astral) del cuerpo físico cósmico de nuestro Logos planetario.  
 
Estos últimos Devas conocen todo lo que se refiere al karma de los miembros de todos los reinos 
en evolución en nuestro esquema, estando estas informaciones grabadas en sus propios 
cuerpos dévicos. Por esto Ellos constituyen la llamada luz astral, es decir, los archivos en los que 
todos los karmas están grabados. 
 
Obviamente, como dirigen la fuerza, tienen bajo su mando (actúan positivamente) devas más 
pequeños que trabajan en nuestro mundo astral, incluyendo los devas mencionados en el ítem 
anterior (el primero) y que constituyen la suma total de deseo, sentimiento y sensación, en la 
ejecución de los karmas individuales. 
 
No nos fue posible delinear toda la vasta cadena dévica kármica, porque sería muy complicado, 
pero hay que recalcar que ella existe y es de una lógica matemática exacta y justa, nada escapa 
a ella, manifestándose por ella la JUSTICIA DIVINA.  
 
Este tema es de una belleza, precisión y elegancia impresionantes. 
 
En este estudio no consideramos la influencia de la materia astral cósmica que se encuentra 
fuera del cuerpo astral cósmico del Logos solar. Así como el ser humano tiene su cuerpo astral 
inmerso en la materia astral que rodea al planeta Tierra (que podríamos llamar la atmósfera 
astral de la Tierra), de la misma manera el cuerpo astral cósmico del Logos solar está inmerso 
en materia astral cósmica, que constituye el cuerpo astral cósmico del Logos cósmico, del cual 
el Logos solar es un centro sagrado,  el cardíaco, pero centro en el cuerpo físico cósmico del 
Logos Cósmico; no sabemos nada sobre la composición de los centros sagrados del cuerpo astral 
cósmico del Logos Cósmico, como tampoco sabemos nada sobre la composición de los centros 
sagrados del cuerpo astral cósmico de nuestro Logos Solar o los cuerpos astrales cósmicos de 
los Logos Planetarios. Solo sabemos que ellos existen y ejercen influencias, nada más. La certeza 
que tenemos es que algún día lo sabremos, a través del esfuerzo, claro. 
 
El destino del hombre es ser señor de su propio karma y comandar (ser fuerza positiva) estos 
devas kármicos. 
 



Estudio 305 

2. Los Devas del Fuego - Los Grandes Constructores - b. Las Funciones de los Devas - 2. Fuerza 
Dévica de la Sustancia – 2º Enunciado - El Plano Físico Cósmico. 

El plano físico cósmico. Es la fuerza (externa e interna) del sistema solar mismo y su espacio 
circundante. Debería ser considerado como las fuerzas pránicas que fluyen a través del cuerpo 
etérico logoico, nuestros 4 planos superiores, búdico, átmico, monádico y adi, que son positivos 
para los 3 inferiores, físico, astral y mental (reflejo en la sustancia o aspecto Brahma de la unión 
Padre-Madre), impregnándolos y produciendo la manifestación puramente concreta. Esta es la 
razón por la cual el vehículo físico domina tanto durante las largas etapas de la evolución del 
hombre, pues la fuerza de este tipo de energía, lógicamente, se siente más fuertemente que 
cualquier otra. Fuerza dévica y sustancia tan cerca de nosotros que engaña poderosamente. 
Encierra el misterio de maya y ha de encontrarse en ella el secreto de la ilusión. Aquí tiene el 
hombre la primera gran etapa de la batalla para lograr la plena autoconciencia e identificarse 
con el aspecto Dios y no con el aspecto materia. También allí reside la razón esotérica por la cual 
el hombre lleva el apellido del padre y no el de la madre. Cuando el hombre tenga dominadas 
las esencias dévicas del plano físico, controla luego las del astral y domina las esencias mentales. 
Habiendo realizado esto en su propia naturaleza, puede sin peligro convertirse en un mago y 
entrar en contacto, controlar y trabajar con los Devas en conexión con los planos del Hombre 
celestial. Al comprender los tres tipos de fuerza, el hombre encontrará la clave del misterio de 
sus centros.  

Aquí está el secreto de la nota musical correspondiente a los centros coronario, cardíaco y 
laríngeo y su fusión con los centros inferiores, para que los superiores emiten la nota y los 
inferiores produzcan solo armónicos. Con respecto a la nota de la naturaleza, el Logos debe 
superponer una nota más elevada. 

Aqui se encontra o segredo da nota musical correspondente aos centros coronário, cardíaco e 
laríngeo e sua fusão com os centros inferiores, para que os superiores emitam a nota e os 
inferiores produzam só harmônicos. Com respeito à nota da natureza, o Logos tem de sobrepor 
uma nota mais elevada. 

A la nota natural del centro (que se descubre desarrollando el centro inferior, su reflejo o 
analogía) ha de ser agregada la nota dominante del centro superior y, en armonía dual, el centro 
vibra en la forma deseada. 

La nota es el resultado de la correcta actividad. Por esta razón, los centros inferiores del hombre 
son (en las primeras etapas de su carrera) el factor controlador. Aprenderá cuál es su nota, y 
desde ella llegará a la llave de la superior. Entonces la superior ocupa el lugar prominente y la 
inferior solo sirve para proporcionar lo que se entiende por "profundidad" esotérica. ¿Por qué 
es así? Porque mediante tales notas se establece el contacto con estos grupos de devas que 
constituyen la fuerza y la energía de los centros (centros de sustancias) y son controlados. Las 
envolturas materiales -física, astral y mental- se construyen mediante su actividad, dirigida a 
través de los centros. 

Estas ideas con respecto a la fuerza y las envolturas constituyen la base de la enseñanza 
astrológica, una de las claves para entender La Doctrina Secreta. (98)  

Por lo tanto, debemos tener en cuenta que los Señores Devas Agni, Varuna y Kshiti, (99) 
representan en la enseñanza exotérica del aspecto sustancia del cuerpo denso del Logos, 



mientras que el aspecto fuerza que fluye a través del cuerpo etérico del Logos es considerado 
bajo varios nombres como Shiva, Surya, Brahma. Sin embargo, los dos aspectos no son más que 
uno.  

(98) Se hace referencia a la Clave Astrológica en D. S. III, 38.  

(99) Agni, el Dios del Fuego en el Veda, es el más antiguo y venerado de los Dioses en la India. 
Es el triple aspecto del fuego y, por lo tanto, la suma total de la manifestación. También se le 
considera el Señor del plano mental (el 5º plano), cuyo símbolo es el fuego.  

Varuna, el Dios del Agua, en el sentido de aguas del espacio o de las aguas de la materia. También 
es considerado como Regente del plano astral (el 6º plano), cuyo símbolo es el agua.  

Kshiti es el Dios de la Tierra, em el sentido de la sustancia densa y no de un cuerpo planetário, 
el Dios del plano físico, el 7º plano. 

Analicemos estas enseñanzas del Maestro. Siendo el plano físico cósmico la fuerza externa e 
interna del sistema solar y su espacio circundante, concluimos que abarca la materia interna del 
sistema y la del espacio que constituye el cuerpo físico cósmico del Logos cósmico. Sin embargo, 
como estamos dentro del sistema, la fuerza que nos interesa es la que está cualificada por el 
Logos Solar. Es lógico que el Logos solar sufra la influencia de la fuerza que proviene del espacio 
circundante. 

La expresión "fuerzas pránicas" en realidad se refiere a los 3 fuegos cósmicos por fricción 
derivados del Logos cósmico, que vitalizan todo el sistema, al igual que nuestros cuerpos físicos 
son vitalizados por los 3 fuegos por fricción del Sol: eléctrico (fohat), solar (prana) y por fricción 
(kundalini). Así, los 3 fuegos cósmicos por fricción, que vitalizan el sistema solar (cuerpo físico 
cósmico del Logos Solar), son:  

1 - fuego cósmico por fricción eléctrico (fohat cósmico);  
 
2 - fuego cósmico por fricción solar (prana cósmico);  
 
3 - fuego cósmico por fricción por fricción (kundalini cósmico). 

Una parte de maya ya ha sido eliminada por la ciencia, cuando demostró que la materia es 
energía, a través de la fórmula E = mC². Por lo tanto, la sensación de concreto y sólido es solo 
debido al contacto con energía fuertemente condensada. La visión etérica presenta un 
panorama muy diferente. Los modernos exámenes de imágenes (rayos X, resonancia magnética, 
tomografía computarizada, ultrasonografia) y las imágenes captadas por los modernos 
telescopios infrarrojos y radiotelescopios atestiguan el gran engaño y limitación de los sentidos 
físicos.  

El avance tecnológico ha permitido todo esto. Este avance es el resultado del mayor 
conocimiento adquirido por el hombre sobre la materia (fuerza dévica y sustancia). 

La plena autoconciencia sólo será adquirida por el hombre cuando deje de identificarse con los 
cuerpos. Sólo cuando entienda que él es una Mónada, actuando a través de varios instrumentos, 
para relacionarse con las materias de los planos, y que realmente se identificará con su aspecto 
Dios. Es una cuestión de conocimiento y comprensión y no de devoción o fe ciega.  



Comprender el misterio de los centros es comprender en profundidad la naturaleza y el proceso 
de funcionamiento de los 3 fuegos en materia física, astral y mental, como manifestación dévica. 

La cuestión de la nota musical de los centros significa la frecuencia de oscilación de las partículas 
(sustancia dévica) constituyentes de ellos. Mediante el uso y análisis de los correspondientes 
inferiores, se descubre su frecuencia natural (la frecuencia de resonancia) y a partir de ahí, 
también por la observación atenta y un análisis constante, se alcanza la frecuencia de resonancia 
de los superiores. Una vez identificada, ella debe ser intensificada conscientemente, de modo 
que se imponga y haga oscilar el centro inferior correspondiente en frecuencia subarmónica 
exacta, es cuando entonces se dará la armonía perfecta entre los 2 centros. Esta sintonía implica 
el conocimiento de los procesos de los 3 fuegos y su acción sobre las partículas constituyentes 
de los centros. Científicamente hablando, es un estudio en el dominio de la frecuencia. 

Procuremos entender el significado de la expresión "profundidad" esotérica. Sabemos que los 
centros inferiores vitalizan la parte animal del hombre, que debe ser domada. Cuando los 
centros superiores imponen su frecuencia de resonancia (la llamada nota musical), los centros 
inferiores correspondientes oscilan en frecuencia subarmónica exacta de la fundamental 
superior, permitiendo que las energías superiores del Ego se transfieran adecuadamente a los 
Pitris lunares que constituyen la vida animal del hombre, manteniéndolos bajo control y 
llevándolos a una etapa superior de evolución,  lo que significa trabajar para la redención de la 
materia, ya que el objetivo de los Pitris lunares es ser Pitri solar. 

La relación de estas ideas con la base de la enseñanza astrológica se explica claramente por la 
acción de los Devas que constituyen la suma total de la luz astral, agentes de los señores 
kármicos. Como la configuración astrológica en el momento del nacimiento de una persona es 
en realidad la configuración kármica de esa persona, estos Devas actúan sobre la sustancia 
dévica que es la materia que involucra a la Tierra, en el sentido de que ocurran las circunstancias 
alrededor de la persona para que su karma, para esa encarnación, pueda tener lugar. 

Con referencia a la fuerza que fluye por el cuerpo etérico del Logos, podemos deducir, 
basándonos en un razonamiento lógico, que Shiva, al simbolizar el 1º aspecto, es fuego eléctrico 
(fohat), Surya, por simbolizar el 2º aspecto, es fuego solar (prana), y Brahma, por simbolizar el 
3º aspecto, es fuego por fricción (kundalini). 
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